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pedidos y reclamaciones de Barcelona, en el panto de soscricion; para 
los de fuera, dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. — Se 
psga al pedir la suscricion.

Pueden hacerse las suscriciones desde fuera Barcelona, enviando i  esta 
Administración su importe en sellos de correo.

S I E i n P R E  A L E G B E .

Si señores, hemos perdido.

Niego por consiguiente aquello que dicen que Dios 
protege á ios malos cuando son más que los buenos.

En las elecciones pasadas se ha visto claramente 
todo lo contrarío.

Los malos, es d ec ir ;  nosotros ios de oposieion, 

fuimos muchos más que los ministeríales y  sin em- 
í>argo, liemos perdido.

Luego Dios no protege nunca á los malos aunque 
sean más numerosos que ios buenos, sobre todo si 

estos m alos tienen el pésimo gusto de  s e r  contrarios 
al gobierno.

Me parece que ni el obispo m e excomulgará por 

esta definición, ni los moderados m e  pondrán mala 
cara por mi m anera de tratarles.

Ya lo v en ;  aunque suelto la más grande de las 

Mentiras, Ies coloco en la categoría de los buenos. 

Atrevimiento sin igual de que yo solo soy capaz, 

jg no ro  á qué gradode  satisfacción se encontrará el 
señor Mané, pero  debo suponer que en estos m om en­

tos está tomando un soberbio bailo de agua de rosas 

*1 ver que sus íntimos, sin h ace r  caso de él, se pres ­

an  humildemente a s e r  parte integrante del cuerpo 

parlamentario que con tanta fruición ha abofeteado 
«ferentes veces el director del D iario de Barcelona. 

Veremos si m añana nos sale el bueno de don Juan 

un articulo... de fé, como todos los suyos, ha-  
' Riéndonos saber que Barcelona está desde la cruz á

3 fecha por don Manuel Durán y Bás y sus dos com­
pañeros.

Capaz de esto y m ucho m as es el defensor de la 

®<I'iisicion. Con su gramática parda es muy posible 

se proponga convencer á unos cuantos mansos, 
“ asta es muy posible que lo logre, de  que la m a- 

de los electores barceloneses se han declarado 

ancamente conservadores con ó sin el aditamento 
liberales.

►  lo que quiera el seño r  Mané, n o se réy o  quien 
*'<:ite á los vencedores.

®'en pueden estos tener la seguridad de que el 
'"Po de los milagros no ha desaparecido, porque, 

f ran co s ; solo un milagro que niellos mismos 
Paraban, pudo darles la victoria, 

es que en esta tierra el que se fia de la Vkgen 

® corre  está perdido sin remedio. • :

Y no crean ustedes que siento lo ocurrido por mis 
correlig ionarios; no señor.

Yo sé perfectamente que tenemos fuerzas suficien­

tes para  arro llar al enemigo y tengo la segundad  de 

que lo arrollarem os el dia que no nos fiemos solo de 

la V irgen : p o r  quien particularmente lo siento es por 

el señor  Guerra, p o r  el simpático señor Guerra con 
quien parece que la desgracia quiere cebarse.

Así ccmo hay caras destinadas á recib ir  todos los 
bofetones que se pierden, hay también cuerpos des­

tinados á cargar con todos los revolcones que se es- 
travian.

El del señor Guerra es uno de ellos.

No se inventa linternazo que no caiga sobre  las cos­
tillas de don Amaiíor.

¿H an visto ustei’es que mala estrella? 

í  Oigo q i e  m e  dicen que es una crueldad ensañarse 
con el vencido.

Protesto.

Yo no m e ensaño con el señor Guerra. Yo no bago 
m ás  que can tar un dúo con él, puesto que ambos 

hem os salido magullados.

En nuestra  respectiva situación no  hay m ás que 
una pequeña diferencia.

E! seño r  Guerra ha  quedado en el campo.

Yo no he dejado en él m ás qne una pierna.

Y aunque cojeando me rio del señor Guerra.

Yo soy capaz de re irm e hasta de un entierro.
Ya lo vén u s te d e s ; me rio de mí mismo.

Y me rio solo eo pensar lo que se reirán los con­

servadores ai encontrarse  cuando ménos lo pensaban 
con [res diputados de mistó.

Tres diputados que, sin que sea adulación, tienen 

m uchos puntos de contacto con las tres hijas de 
Elena.

Calculen ustedes ahora , si hay motivos para reirme.

Aunque si bien se piensa, yo no debería dar rienda 
suelta á mi buen  hum or.

Mi maldito genio, que todo lo toma á chacota, me 

conduce siem pre á m ira r  las cosas por la parte  más 
risueña.

Y sin em bargo, p o r  esta vez debería hacer  una es- 
cepcíon.

Porque la verdad es que yo puedo guasearme 
has ta  de mi d e rro ta ;  pero  no sé s i tengo derecho á 

bu r la rm e  de todos mis conciudadanos.

Aquí las víctimas no son solo los constitucionales 

y el señor Guerra. Las verdaderas víctimas son mis 
paisanos, todos mis paisanos. Porque, vamos á ver, 

¿qué  bienes nos vendrán con la gracia de h ab e r  r e ­

sultado elegidos tres diputados, que si el uno es más 

maduro que una /igapanxona , los restantes son co- 

mandilaríos de  la sociedad Cgpovas-Rom ero-M arti- 
nez y  Compañía?

Con el sistema político del p rim ero, nos vendrían 

nuevamente las cuerdas de Leganés, las deportacio­

nes en peloton, los viajes gratuitos á F ernanao  Póo 
y o tras golosinas por el estilo.

Con la profundidad de los restan tes no evitaremos 

los tratados con Bélgica y demás terrem otos que nos 

han partido por el e je ,  lo cual tampoco evitará que 

los nuevos padres de la pátría continúen dando sus 
votos al gobierno.

Luego, repito que aquí quien paga los vidrios ro ­
tos es el país.

Por esto yo no debiera a legrarm e del resultado de 
las elecciones.

Reconozco que mi mal hum or no debiera  tener 

limiles, pero  ¿quién es el mortal que conserva la se­

riedad ante una elección ccmo la que acabamos de 
presenciar?

¿Les parece á ustedes que es cosa de hacer  p u ­

cheros eso de ver además de los diputados por Bar­

celona á un Pepe Despujol diputado p o r  Tcrlosa? 

¿ Creen ustedes que he de llorar á moco tendido por­
que un Valentí casi ha triunfado en Mataré? ¿Sehan  

figurado ustedes que la victoria de un Maspons me 
ha de hacer  derram ar lágrimas?

Muy al contrarío, amigos mios, muy al contrario. 

Por m ás que Despujol sea un gran traductor d i p o  

de hom brearse  con el traductor del D an te ; por más 

que Valentí pueda daríe quince y raya al mismísimo 
Mariscal; por m ás que Maspons sea capaz de defen­

d e r  á los mozos de la Escuadra , de abogar p o r  ei 

impuesto del gas y de hacer  voltear todas las campa­

nas del Universo, yo no puedo perder un  solo ins­
tante mi buen hum or y quiera que no quiera, he  de 
reven tar  de risa.

Conque, nada, lectores de mi a lm a; no hay que 

desesperarse . Dadas las p rem isas ,  es de todo punto 
necesario  aceptar las consecuencias.

Las cosas caen siem pre del lado que se inclinan.
Con un jefe de gobierno que no sabe lo qne es po­

lítica, ¿qué  habla de resu ltar?

Lo que es natural que resultase.

Un Maspons por cim iento; un  Despujol por fachada 
y un Valentí por rem ate.

¡Magnífico edificio!

V' •
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RAZON DE CONVENIENCIA.

Ya hab rán  visto mis lectores en  la  p rensa  diaria, 
que los presupuestos  m unicipales qu ed an  definitiva- 
m eüte  aprobados p o r  el ayun tam ien to  y  que el i m ­
puesto  del g a s  ha  dado el último suspiro .

Queda, pues, colocada en el pan teón  de los m u e r ­
tos u n a  g ab e la  que ni toda la  d ign idad , ni todo el 
decoro del señor Fon trcdona  pudo log ra r  que saliera 
del estado de canuto.

Pero  no por esto vayan  á creer q ue  nuestro  m u n i ­
cipio abdica de s u s  principios, de su  decoro, da bu 

dignidad.
Esto de n in g u n a  m anera .
Nos lo  ha  dicho el sefior Fontrodona y  todo el m u n ­

do sabe que cuando e l  señor don Ignacio  abre la  bo­
c a ...... descubre los dientes.

Aqui lo que ha  habido, y  no le  dén ustedes v u e l ­
tas ,  es que el impuesto no hizo feliz é, los consum i­
dores; que estos se opusieron á  pagarlo  vo lun ta r ia ­
m en te  y  que despues de un  año de oscuridades y  de 
o tras  m enudencias en  las que los pitos tom aron  u n a  
p a r te  bastante  activa, e l de las calzas cortas, sin  a b ­
d icar  en  lo m as m ialm o de sus  principios, de b u  de­
coro y  de su d ignidad, ha  llevado á cabo el acto de 
m ayor desprendimiento q u e  reg is tran  los anales de 
la  historia , prestando su  asentim iento & la  d e sap a ­
rición del tr ibu to , no por imposiciones de n in g u n a  
clase , sino "por raz»n de convíniencia.

El sefior Fontrodona ten d rá  todas las faltas que 
ustedes quieran; no  seré yo  qu ien  pre tenda ocultar­
las. Reconozco ^ue  ser&n contados los que le  ganen  
en  despreocupación; que serán  m u y  pocos los que le 
ig u a len . . .  en aquello otro, pero  é francote y  cam pe ­
chano  tampoco existe un  español que pueda d ispu ­
ta r le  la  primacía.
'  Solo el señor don Ignacio  con su carác te r  abierto y  

comunicativo es capaz de poner la  cuestión en  su 
verdadero terreno, como lo hizo últ im am ente .

A.qui LO se tra ta ,  y  en esto dice perfectamente el 
héroe de los ju eg o s  florales y  otras silbas por el 
estilo , de g u a rd a r  las apariencias y  con ellas hacer  
m as llevadera  ia pobrisima situación del m unicipio ' 
aq u i  lo que h ay  que p rac tica r  es an te  todo, no e n ­
cerra rse  en nn silencio que á n ad a  conduce; y  des­
pués, clarito, manifestar s in  fimbages ni rodeos que 
solo se hum illa  la  cerviz por razón de conveniencia.

E sta  declaración, lo consigao  con verdadero  o rg u ­
llo , levanta  al señor Fontrodona lo menos qu in ien ­
tos codos cobre el nivel de sus pantalones.

No tiene precio un  hom bre  c o n o  don Ignacio.
A. cualquiera  de esos apocados que p o r  un  quítame 

a llá  esas pajao, por u na  silba m ás ó ménos, por un 
m arcado desaire de sus adm inistrados ó por una pe­
q ueña  oposicion de todos los barceloneses se acoqui­
n a n  y se espan tan , hub iéra le  faltado tiem po p a ra  
l i a r  e l  petate y  m archarse  con viento fresco; pero lo 
q u e  es el señor Fontrodona, no h a  venido a l m undo 
p a ra  p rac ticar  semejante acto de cobardía. Los m u ­
n ic ipales no le dieron sus  votos p a ra  ten e r  un  edil 
tan  pobre de espíritu.

Por esto don Ignacio, com prendiendo su misión, 
no  ha  querido defraudar las  esperanzas de sus  elec­
tores, p o r  mas que estos fuesen im pares y no l le g a ­
sen á  tres.

Me figuro que se h a r ía  sus  cuentas  y d iría  p a ra  su 
panza: c I q u í  no h a y  m as que dos caminos que to ­
m ar:  ó sostener ft capa y  espada el im puestode l gas, 
y  esto puede afinar nuevam ente  los pitos y  ce rra r  
las espitas, ó ba jar  la cabeza y  a p ech u g a r  con la 
abolicion del tributo, y  esto puede hacer  re ir  has ta  á 
n n  borrico con toda su gravedad .

8ih a g o  lo primero, me espongo & no poder resistir 
u n a  segunda  em bestida y  por ende  á  tene r  que r e ­
n u n c ia r  la mano de l a  bella  Leonor.

Si lo segundo, llego á la  tranqu ila  posesion de la 
herm osa  dam a y ángeles  y  serafines con acompafia- 
m iento de cencerros, en tonarán  u n  h im no e a h o n o r  á 
m i redondeada persona.

Veamos, pues, Ignacio, qué es lo que m ás te  con­
viene.

Volver á la oscuridad de donde h as  salido, no  e s  
m u y  agradab le  que digamos, sobre todo después de 
h a b e r  recibido tan tas  pruebas de afecto de tu s  c o n ­
ciudadanos.

Hacer de tr ipas  corazon j  aceptar la abolicion del 
impuesto por más que este resultado h ag a  reven tar  
de risa  á un  Teatino de m árm ol, tampoco es m uy  b o ­
nito ni m u y  airoso.

¿Q ué hago?
Nada: está tom ada mi resolución. Opto p o r  lo  ú l ­

timo.
No será bonito  ni airoso, es verdad, pero como á  mí 

me sobra aire  y no me falta  salero, lo que p r inc ipa l ­
m ente  me conviene es no  abandonar á  mis adm in is ­
trados. %

T  aquí tienen ustedes espllcado porque don I g n a ­
cio Fontrodona solo ha  cedido á  que desaparezca el 
impuesto sobre el gas  p o r  razón de conteniencia.

T E S  A - T I \ 0  S .

C A . S G O S .

Decíamos a l  te rm inar  n u e s tra  ú ltim a revista  que 
ae esperaba  que la  Á id a  que debía es trenarse  la  n o ­
che  del jueves de la  pasada sem ana, obtendría  un 
éxito  felicísimo, pues  de ello eran  g a ran te s  las  bri­
llantes noticias que se tenían de los artis tas que de­
b ían debu ta r ,  y  la ejt^cucion cum plida  q ue  p o r  p a r te  
de los dem ás hab la  alcanzado en  época no  le jana . 
Mas como no s iem pre sucede lo que con fundam ento 
se espera , un  incidente q ue  sobrevino bastó p a ra  que 
lo q u e  todos creían , no lleg&ra á se r  u na  completa 
realidad. La em presa  del Liceo q i e  con el mejor 
deseo de acierto hab la  contratado en tre  otros a l tenor 
sefior Fancelli, que venia precedido de no escaso r e ­
nom bre  y  q u e  recientem ente  hab ía  cantado como 
tenor en  los primaros tea tros  con a p la u ­
so, podía e spe ra r  que había  h íc h ?  u n a  buena  a d ­
quisición, pero  sea que la  nom brad la  la  debiese 
esclusivamente á  sus  facultades vocales, sea que se 
sobrecogiese al presen tarse  al público, el caso es <iue 
no dió gusto  é los señores, como decía el bedel del 
cuento, y  después de la  seg u n d a  representación, r e s ­
cindió su contrata motivo por e l que prescindimos de 
ocuparnos m as del referido cantante.

Descartados de este incidente, como diría u n  o r a ­
dor parlam entario , entremos de lleno á h a b la r  de la 
ejecución de la pidiendo hum ildem ente  perdón 
á las artistas q ue  la  caaU n  por no haber hab lado  de 
ellas en prim ero y  preferente lugar.

T a  en  la temporada de otoño había  can tado  l a  s e ­
ñorita Fosea la  p ro tagonista  de  la obra  que nos ocu­
pa , y  entónces como ahora  fué bien recibida del 
público que la aplaudió y  llamó á la  escena re p e t i ­
das veces y a  sola, y a  en  compaQía de los dem ás a r ­
tistas.

Con la  parte. A m neris  dióse á conocer á nuestro  p ú ­
blico la  señora Pozzoni. V enia esta a r t is ta  precedida 
de g ra n  renom bre y  justo es consignar  que esta vez 
no fué la  fam a aduladora. Desde los prim eros m om en­
tos conoció el público que e ra  la debutan te  u n a  a r tis ta  
de valía , pues no solo pudo aprec ia r  que sus facultades 
vocales se ha llaban  en  b u en  estado y  que su estilo de 
canto  e ra  correcto, s i  que echó de ver que ten ia  de ­
lan te  u n a  cantante  d ram ática  de p rim er ó r d e n y  una 
actriz  acabada. Estas  facultades hízolas pa ten tes  de 
una m anera  m arcada  en  el terceto de! p r im er  acto 
y  duofi del segundo y  cuarto  ; pero donde las e v i ­
denció fué en la  g r a n  á r ia  del cuarto  acto, en la 
que alcanzó u n a  ovacion ju.?ta y  merecida, siendo 
llam ada á la escena un sin  núm ero  de  veces. A.I un ir  
nuestro  aplauso al del público, falicitamos á la  e m ­
presa  p o r  ta n  brillante  adquisición.

Los señores Moriami, Maini y  Maroles, can taron  
sus papeles con el mismo acierto que en la  t e m p o ­
rad a  an terior  y  obtuvieron tam bién g randes  aplausos.

L a dirección de la obra  estuvo á cargo  del m aestro  
Groula que llenó su cometido can  e rac ie r to jq u e  acos­
tum bra .

Repuesto el tenor señor S in i  de au indisposición, 
cantó noches pasadas los H ugonotes con bastan te  
aplauso . Posee dicho tenor una voz potente, fresca y 
de buen  tim bre  atacando con facilidad la  c u e rd a  
a g u d a  No carece de estilo y  como actor  es m u y  r e ­
g u la r .  Es de e spe ra r  que si persevera  con a fa a  en 
los estudios del hel canto y  cu ltiva  con acierto las 
felices disposiciones que dem uestra  y  s a i  g randes  
facultades, llegará  á ser u aa  v erdadera  notab ilidad . 

— •  --------

Leo que u n a  autoridad de Barcelona dirigió a l a l­
calde de V illafranca del Panadés un oficio en  el que 
después de pegar unos cuantos  sopapos á la  g ram á­
tica, advierte  que el candidato oficial legítimo da 
aque l distrito es el señor P u ig  y  L lag js te ra .

I Diantre I Pues  d ig a  usted qite no nos fa ltarán  des­
ca rg a s  cerradas. ____

Ui am igo  y  correligionario don P edro  Antonio 
Torres ha  resultado elegido diputada á Cortes por la 
circunscripción de T arragona .

Doile la m as cum plida  enhorabuena , pero como en 
este m undo no puede h ab e r  d icha completa, me en> 
cuentro  con que mi g ra n  satisfacción por el triunfo 
de mi am igo, la am arga .la  honda pena  de h tb e r  sido 
á  la  vez elegido el célebre Quicio, ac tual gobernador 
de U 'irc ía .

Nada; que me c a rg an  los QuieÁos.

Parece que 'u n  g en e ra l  h a  defendido en  la  J u n ta  
consultiva de g u e r ra  q ue  el soldado no debe saber 
leer.

Ya vorán ustedes como á  pesa r  de tan  preciso des­
cubrim iento  no darán  n in g ú n  premio al g e n e ra l .

E l  señor Fontrodona, como ustedes sab rán , p re s i ­
dia u n a  de las m-;sas electorales.

Caten ustedes que á las  once de la  m añana  se p re ­
sen ta ron  en la  sección tre s  individuos para  enterarse  
del estado de la elección, pero e l señor don Iguacio  
que tiene la buena  estrella  de echarlo todo á perder, 
indicó á los recien llegados que no siendo electores 
de aque lla  sección no podían perm anecer  en  el local.

A tam aña  cortesía, se contestó haciendo ver a l se­
fior Fontrodona que no sabia lo que se pescaba, puesto 
qu e  los electores de la c ircunscripción ten ían  el per­
fecto derecho de pene tra r  en todas las secciones de 
que  se componía aquella.

Cogido en  la ra tonera  el ju risconsu lto  don Ignacio 
Fontrodona, no encontró mas salida que decir que po 
le habla  dado el naipe aque lla  m añana  p a ra  cuestio­
na r ,  y  al efecto a rre  lañóse en  su sillón, sin ab rir  mas 
la boca, apesar de h ab e r  continuado en el colegio los 
citados electores todo el tiempo que tu l l e r o n  p o r  
conveniente.

T  aquí tienen  ustedes & to lo  un abogado demios- 
trando  publicam ente que no sabe u n a  p a lab ra  de lo 
q ue  reza la  ley  electoral.

SI e s ta  ley  que es tnn frepqiiita, la  ig n o ra  don I g ­
nacio, ¿qué sab rá  de las que hace años que r igen  f

Desda hoy me comprometo á no  en c a rg a r le  la  de ­
fensa de n in g u u  pleito .

j E s ta r ía  yo  fresco I

—D iga  usted , am igo mió; el señor C as te l ld eP o n s ,
4 se ha  presentado candidato por a lg ú n  d istrito  ?

— Si señor: se ha  presentado por la Escala.
—No le comprendo á usted .
—Si, hombre: por la Scala d eM ilan .

F ab ra ,  Nlcolau y  Bás 
son u n  magnifico tem o : 
p a ra  perder al Gobierno 
no  se necesita  más.

Los tres son conservadores 
y  de ello dán clara prueba; 
con solo verles las cara.^ 
ee ve que están en conserva.

B is . . .B á s . . .  Bás... en  m i sen tir  
solo te  apellidas B^s, 
porque 6 te vás hácia  a t rá s
o no sabes donde ir .

N uestro  ayun tam ien to , que en  esto de_ llevar l* 
cosas a l pelo no cede á nadie, a l d is tr ibu ir  los coO" 
cejales p a ra la s  presidencias de las m esas  electoral®*» 
encar^íó u n a  de ellas a l regidor señor Bosch, 
com o 'recordarán ustedes, falleció hace  unos  dos
tres meses. , . , ,-e  nto

Lo que no he  podido av e r ig u a r  es si a l 
acudió á la  cita, pero debo suponer que no lo j 
solo por evitarse e l disgusto  de ten e r  que 
sabiondo secretario señor Farriols  q ue  nadie le , 
dado facultades p a ra  incomodar á los m uertos , ^  
como las tiene omnímodas p a ra  llevar la Secreta^^ 
en reg la ,  cosa q u e  por lo visto es tá  m u y  léjos 
suceder.

E l  señor Ig lesias, presidente de u n a  de las seco 
nes  electorales de es ta  Capital, no perm itió  
in s ta lá ra  en  su colegio u n a  contra  mesa.

El señor Ig les ias  siem pre se h a  d is tinguido  P ° ^ .  
medid asque, si no fuesen suyas, diría que eran  
aapa te ro .  ____

A.1 «probar  el ayun tam ien to  loa 
a a a l c í p t l e s  en  los que queda abolido el
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■ C ré a m e  z ii m e r c é ,  e n  e l  c ó n g r e z o  ten d rá  lo  m e n o s  tr e s c ie n to s  
d ep n ta d o s  ad ictos.
■ P ero ... a d ic to s  á  q n ié n ?
- H a s t a  a l l í  n o  a lc a n z o , m i  am o; ezto  y a  ze  lo  d ir á n  e llo s .
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sobre el g as ,  don Ignacio  Fontrodona te m ó  In p a la ­
b r a  p a ra  hacer  coEPter que no ee habla  cedido á pre ­
sión de níBguDa especie.

E u te radoe , pífior d rc  Ig rac io ,  enieradoe.
Ko hfibia necesidad de tsu  patrió iica  declaración.
T o d o s  f a te m o s  q u e  h a  o b rsd o  u s te d  con  u c a  e s ­

p o n ta n e id a d  d ig n a  d e  e te rn a  a lab a n za .
A  Bo ser así, j  cómo había  usted  de perm anecer  un 

m inu to  mas en aquel.a  casa?
¡U sted ,  ta n  delicado!

V am os, que el señor Valenti debe es ta r  m uy  eatia- 
fecho  con su triunfo.

M ir tn  ustedes si tiene partido en su distrito que 
h a s ta  la  Gi’ard ia  Civil ha tomado p a r te  en  l a ’con- 
tienda.

N i no tarles , ni protestas h an  servido para  maldita 
la  cosa.

¡Lo que es la  fuerza de la  opinioD.

Siempre he dicho yo que todo lo de L a Bomba es 
coea de gusto .

1 Si se ié  yo  modesto!...

El m arq u és  de Ciutadilla re tiró  su candidatura  de 
San Felio.

Se dice que este desprendim iento  eerá recom pen­
sado con u n a  senaduría .

¿Q uién  se rá  la  victima?
jíío falta quien se fa la  á don Ramón Estruch .
¡ A lerta , P astilando l

Con e l m arqués  senador y  su parien te  don Pepe 
d ipu tado , vamos 6 te n e r  un dúo d e ^ r m o  cariello. 

Buen p a r  p a ra  u na  cormicópia.

Loe tortosinos haciéndose am igcs de don Pepe Des- 
p u jo l  pueden  llevar á cabo un g ra n  negocio.

Cómprenlo por lo que vale y  véndanlo por lo que 
se  cree va le r ,  y  de segu ro  g a n a ré n  un  dos m il por 
ciento. ^

Por mas que ten g a  que a r ran ca r  nca^ilusion i.\DÍa- 
f io  de BaTcelcna no puedo resistir  al deseo de parti­
c iparle que en Chelva b a  resultado elegido d ip u ta ­
do é Corten, el genera l  Salam anca por u n a  m ayoría  
de 348 votos.

1 Tómate esa!

Tam bién h an  obtenido m ayoría  mis am igos y  cor- 
re l ig irn a r io s  don José CastelJet y don Eduardo Reig 
por sus  respectivos distritos de Valle y Manresa.

Del distrito de V illanueva no hay que hab lar . Allí 
como siempre ha sido elegido don YictorBa.'aguer.

Es la ley de las compensaciones.
A un  Valf-mi, un Despujcl y  u n  Maspons, u r  Caa- 

tellet, un  E t i g  y un  B alaguer.
Y vamos andando.

A veinte y  dos mil dicen que asciende el núm ero  de 
votos que por ac u m u ’acion reu n irá  el señor Romero 
Robledo.

E s na tu ra l.
El país siem pre  prém ia  Ja lealtad y  la  consecuen­

cia.

Mi c o le g a  l u c i f e r  se ba ido al infierno.
Alli parece q ue  lo h a  m andado el señor Olalde 
Se conoce que nuestro  gobernador no qnieretráton 

con g en te  diabólica.

Doy el pésam e á lo? murcianos.
Habiendo sido elegido diputado á Cortes su ac tual 

gobf m a d o r  don Mariano Pone ¡a) el Cluicho, pronto 
se verán  privados de u n a  autoridad por todos concep­
tos recomendable.

No sabeij los m urcianos lo que pierden.

Todas las c am p ara s  de es ta  Capital ge echaron al 
Tiielo el llines por la noche.

¿Saben ustedeb p o rq u é ?
Porque el señor Mafpons ha  triunfado en la  cir­

cunscripción  de Granollers.
Yo d ig o  t r iu r fa d o :  a h o r a  u s te d es  p u ed e n  te m a r  de 

e s te  triiiDfo Ja p a r te  que le? parezca.
H ay victoriss que cualqu iera  las tcroarla por der ­

ro tas .  ^
Pero  cemo vivimos en EspaB», no  h a y  m as que 

ap e c h u g a r  ccn lo que venga.

Me parece que el señor Sellaré?, fábricante  de som­
b re ro s  (Je la calle de la Union, debe sacar g ra n  p ro ­
vecho  del carri-coche que pasea por las callee con su 
correspondien te  acompafismiento de música, luces 
de  b tn g a la  y  otros escescs.

Digo eptp porqi.e  siem pre veo en la p u e r ta  de su 
establecim iento  u n a  g ra n  cola de compradores que 
e sp e ran  tu rn o  p s ra  a lcanzar un  barret.

Esto  si que es c rg e r  la vaca .. .  por las astas.

Dicen que el señor Valenti estft m uy  eatififecho del 
t r iu n fo  que h a  alcanzado en la circunscripción de 
M ataró . ^

P u es  m ire  usted, don Joaqu ín , no se pavonée d e ­
m asiado . porque todos fabf-m( s hasta  donde h a  rava- 
do la legalidad de su fleccion.

H a y  actas que al tocarlas queman.
V ea  usted si se h a  chamuscado los dedos.

Ya se hacen proyectos en M adrid p a ra  u n a  nueva 
com binación de gobernadores.

Ya se indica que pronto  r e s a iá  el que ac tualm ente  
gfobierna en esta provinn‘8 .

¡A y ,  señor Olalde! ¿Y para  esto ha  permanecido 
us ted  con lo sb ía z c s  c inzados y ha  visto impasible 
lo s  ga tuper io s  de los distritos de Mataió y  Grano­
l le r s?  •'

j A y , se f  or Olalde ! ¡lío le t rm e  Eios en cuen ta  los 
p e ta re s  que me está usted causando!

L a  Correspc-ndencia llama á don Pedro Antonio 
Torres d iputado ii.dependiente.

S i ;  independien te  del ministerio.

Los constitucionales de Gerona, en la  imposibilidad 
oe presci'.tar un  caí dirtato propio, acordaron volar 
p o r  Bci)mHl8C7on al i lustre  lefe del partido den P rá ­
xedes Mateo Sagagta.

Que me place.

L a  adjudicacicn de premios del c e r t ím en  abierto 
p o r  nuestro  apreciable colega Lo N u n c i  ten d rá  lu g a r  
m a ñ a n a  dom ingo, á las djez de la  m a ñ a n a  en el 
te a t r o  del Circo.

No faltaré.

_Y ya que de este ce r t ím en  me ocupo, debo parti­
c ip a r  á mis lectores q ue  el d ibu jan te  de L a  B omba 
don  Ja im e Pahisa h a  alcanzado eJ p r im er  premio de 

l a  sección artís tica . r  t  ^

Diasíatrés, dice un  periódico, cayó scbre Valencia 
u na  verdadera  nube  de moscas, has ta  el pun to  que 
en determ inados sitios tem ó las proporciones de u na  
imponente p laga.

A mi no m e la p eg a  el periódico.
La nube  no seria de moscas.
De fijo que e ta  de ccmisionados de apremio ó de 

agentes  electorales.
Ef-ta p lag a  h a  estado estos dias invadiendo á toda 

Espt-ña.

El F énix  l l s m a á  Garibaldi m am arracho  y  hom bre 
de v 'd a  asquerosa.

Ahora vean ustedes; si yo  llam éra asi á su colabo­
rado r  Pepe Sflgas ¿qué  d ir ia  el F e n ix f  

Por fortuna eu n  recuerdo la Educación que me e n ­
señaron mis m aestros lo ctial m e  impide u sa r  este gé- 

, ñero  de l i te ra tu ra ; género  neo por sus cuatro  cos­
tados.

En Ubeda c iertoelector pidió p e r  su voto á nn  can­
didato, no m as que cincuenta  dures , diez faiDegas de 
tr ig o . . .  y  un  be<rricol 

Lo del borrico es lo que mas g rac ia  me hace. 
Apuesto que no es de la casta e l elector.
Antes por el contrario: debe ser un  g itano de p u ra  

raza.

Ya saben ustedes que el genera l  Salam anca ba  sa­
lido vencedor sn el d istrito  de Chelva.

Pero de lo que segurarcente  no tienen noticia es de 
dos ccm unicaricnes. una del gobernador y o trad e  nn 
alcalde del distrito de Chelva, q ue  merecen se r  cono­
cidas.

Dice así la  del gobernador:
_ « Señor don ., .  Muy señor mío: Ha llegado á mi no ­

ticia que sigue  V. como alcalde ejerciendo presión 
¡ sobre ei íinimo de los electores de esa localidad, y 
I haciendo uno p ro p ag an d a  im propia  del cargo que 
ejerce en favor de determinado candidato á la  d ipu ­
tación é Córtes.—Para darm e explicaciones sobre es­
tes hechos, e sp e ró se  trasladará V. inm ediatam ente á 
esta capital.

Es de V .,  etc.»
La contestación del alcalde es m u y  buena , como 

verén^nuestros lectores;
«limo, señor. He recibido la apreciable de T . S., y 

efectivamente, creyendo cum plir  sus  deseos, me de ­
dicaba á buscar votos p a ra  la  cand ida tu ra  del señor 
Botella, caLdidatr ministeria l; pero  puésto  que V. S. 
en sn carta  p r th ib e  en genera l todo trabajo electo­
ral, ceso desde luego, y e r m o  quiera  q u e V .  S. no 
me ordena que vaya  a esa y solo lo espera  p a ra  oir 
mi.s explicaciones, que ju z g o  bastante  claras y  ex­
plícitas, creo excusado tan  Jarg» viaje, que, sin em ­
bargo  em prenderé  tan luego V. S. term inantem ente 
y de oficio me lo orriece. »

Por donde se acredita  que h ay  a lca ld fsq u e  desem- 
peñ! rían m fjo r  el cargo de gobernadores, en estos 
tHmpos, que el señor Remero Leal.

Es utja lástim a que L u c ife r  se h ay a  hundido.
Uo diablillo en e8to& tiempoí^, s iem pre distrae*
Y no  son c iertam ente  los diablos pequeños los ane 

h ay  que tem er. ^
Los g randes, los g ran d es ,  señor Olalde, son los te- 

mibles.
Y á fé que yo  conozco a lg u n o s ......
(Jesús  !

El último núm ero  de L a  H m ia ite ra  de Nueva- 
York es tan  im portan te  como todos los que publica 
nuestro  ilustrado colega.

Contiene u n a  m agnifica lám ina  representando la 
vista panorám ica del proyecto de Insti tu to  de esta 
capital, el re tra to  del au tor de la Historia de Catalu­
r a  don Antonio de Bofarull, varios otros dibujos y 
diferentes trabajos literarios de conocidos escritores 
de esta ciudad.

Se h a  publicado el núm ero  12 de L a  Llvstracion di 
los niños

Cada dia crece en interés esta notable publicación, 
por lo q u e  no vacilamos en recom endarla  á los pa­
dree de familia. ^

E s ta  noche en el Teatro  del Odeon tendrá  lugar 
un a  función ex traord inaria  á beneficio de los jóvenes 
señores M arch, Gispert y  Abril, actores de la compa­
ñ ía . Se rep resen tará  el d ram a La A l a i i a  de Castro 
y  la pieza U n pronm ciam en t.

H an visitado n ues tra  redacción:
El D iario  de Zaragoza.

Ultim e telégratna  de Algeciras.
Ecos de Burgos.
El D iario Yallense.
A todos les saludamos cordialmente y  lee devol­

vemos la  visita.

la
Hemos recibido el núm ero  38 de La M oda E s m  

fióla I lu s tra d a  que se pub lica  en Barcelona baic) ' 
dirección de don Benito Escaler.

A com paña á este núm ero  una g ra n  lám ina de fi­
gu r in es  debidos al lápiz de don Manuel Moliné cro- 

P®*" Ja casa Vda. é hijos de Labielle 
y C.* Dichos a rtis tas  m erecen un  ap lauso  por la per­
fección que en dicha lám ina se nota.

Ko titubeam os en  recom endar e s ta  publicación á 
los saftres  que es á qu ienes va  dedicada.

Hemos recibido el últim o núm ero  del Cádiz que se 
pub lica  bajo la dirección de la s tñ o ra  d o fa  Patroci­
nio de Biedma.

La publicación es notable por lo que no dudamos 
en recom endarla  á nues tro s  suscritores.

SOLUCION A LA CHAPADA DEL NUMEIIO ANTERIOR. 
0-HA-ClON.

El M m d o  Poliiico , periódico m cderado si los hay 
8spgt)r« que l i s  bístónccs no ambicionan nada  p a ra  
sí y lo quieren todo j a r a  le patria .

E s ta  noticia pesa  mas .que t re in ta  mil cargos de 
p iedra , con sus correspondientes trigos averiados 
m aderas  podridas y  cucharillas de plata.

E s  mi prim era  u na  nota 
de la  escala de armonía, 
la segunda  por si sola 
& los n iños intimida 
m as con las t re s  ai revés 
nom bram os u n a  operista, 
y^el todo  en la infancia e l niño 
afecto al estudio inspira.

Rbfugium.

C O R R E S P O N D E N C I l  D E  < L A  B O M B A '

A t e c e d a r i o .  ( B a r e e l O B »  ). K o  n o s  sirve .
D. J. G .  ¡ I d e n i ). E s  d e l i c a d o  e l  a s u n t o ,  m u c h o  m á s  no  

p u d le n d o  p rob ar lo .
G s c e d c n i t 'n D o  ( I d e m ) .  N i  p o r e s a s . L o q u e s e i i e c e s i t a s o t t  

in e r o *  r e o g l o n e e  y  m á s  su F ta n c ia .
V. de  D. ( l o r t o s a ) .  S e r v id » .
D. R. M. (MurciR ), B n i e r í d o a .  Se  I s r á  c o m o  u s t e d  ÍDdica-
D . S .  S. ( H í d r i d  ).  í'e r f c i i t i r á n  lo s  n í n t e i o s  q u e  p id e .
D. J. c. (CslBtsTud). Qiuda iieted suFcrito.
D. R. .«!. ( B a r e e J o o a ) .  N o  s ir v e  « s t e d  r a r a  el  o f ic io .  Tcffl6 

el  d e  zapatero .
D. J .  B. ) J d e ir ) .  ¿ T  á  m i  q u é m e  c u e n t a  u s t e d ?  N o  teng®  

e l  o f l c io  de  d c m u d o r  de  f ieras .
D. P. J. (C á d iz ) .  De s e g u r o  q u e  u s t e d  n o  e s  a n d a lu z .  Dio* 

le  t f l  dad o  m u j  p o c a  g r a c ia .
D ? .  B. ( B a r c e l o D a ) .  P e i c s e r t a r & i r á s  s d e l a r t e .
CastBfio. ( I d f m ) .  P rocu rare  c o in r la r e r l e .  S ¡ g a  p o r  e s t e  cB- 

in l i io .
D. S .  L. ( I d e m ). T e n g o  la  s a t i f f t c c i o n  d e  p a r f i c i p t r  á u®' 

ted  q u e  s u  trab ajo  i a  ido a l  c e s to .
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